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Hotel

Tú deberás llegar al hotel que te he ordenado con anticipación y registrar la habitación a mi nombre.  Dirás en recepción que me esperarás durmiendo, por consiguiente dejarás las llaves en recepción para que yo abra la puerta directamente y no te despierte al llegar.
 

Una vez que estés dentro de la habitación te desnudarás por completo y pegarás cinta adhesiva para embalar, de la gruesa, en tus ojos, de manera que no puedas ver nada.  Luego te arrodillarás en el centro de la habitación y esperarás por mí.
 

Tú no sabrás a qué hora llegaré.  Puede ser en cinco minutos, media hora, una hora o más.  Tú deberás esperarme arrodillado, de todas formas.
 

Cuando estés arrodillado, todo será oscuro para tí y solo escucharás los sonidos en el pasillo de afuera de la habitación.
 

Cuando escuches ruidos afuera, tal vez pienses que se trata de mí, pero también puede ser una camarera que por error entre a limpiar la habitación.
 

Después de tanto esperar escucharás que alguien abre la puerta y no sabrás de quien se trata.  La puerta permanecerá abierta por un largo rato .
 

Luego escuchas que se cierra la puerta pero no oyes mi voz, ninguna voz, solo escuchas el sonido de alguien que se desplaza por la habitación y repentinamente escuchas y sientes que alguien te escupe en tu cara, sin decir una palabra.
 

Ese alguien puede ser yo o algún amigo mío que yo mandé primero para que goce contigo, en complicidad con el misterio del anonimato que tiene ante tí y del silencio.
 

Total es que tu permaneces en la misma posición como un buen esclavo.
 

Sin previo aviso sientes una patada en la boca de tu estómago que te deja sin aire y luego sientes que alguien te hala hacia adelante por tus pelos, tan fuertemente que terminas apoyándote en el suelo con tus manos en la tradicional posición de cuatro patas.  Pero no permaneces así por mucho tiempo porque sientes un pisotón en una de tus manos que te recuerda que tienes totalmente prohibido apoyar tus manos en el piso.  Así que rápidamente y sin que nadie te lo ordene colocas tus manos en tu espalda y permaneces en la posición inclinado hacia adelante, mostrando tu culo bien paradito y listo para que tu amo se morbosee con tu culo.  Inmediatamente después sientes que alguien te pisa y restriega tu cabeza contra el piso, con sus botas, luego te quitan las botas de tu cabeza pero tú permaneces en esa misma posición, con tu cara pegada al piso.
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Aunque yo nunca he pisado tus manos, te parece familiar que te obliguen a no tocar el piso con tus manos.
 

Luego sientes fuertes latigazos en tus nalgas, como si te pegaran con el cable del cargador de un teléfono celular, doblado en dos.
 

Con la sorpresa del primer latigazo, sientes el impulso natural de gritar y quejarte y recuerdas inmediatamente que yo no te permito quejarte ni gritar, por lo que te contienes y no gritas, solo te quejas levemente, para hacerme saber que te duele mucho y que sufres mucho para complacerme.
 

Cada vez los latigazos son más fuertes, pero tú ahí. Soportando como mi perro esclavo fiel.
 

De pronto cesan los latigazos y comienzas a sentir fuertes patadas en tus nalgas.
 

Con cada patada en tus nalgas, aunque trates de evitarlo, tu cuerpo se balancea hacia adelante, haciendo que tu cara que continúa pegada al piso se restriegue contra el piso cada vez más y más.
 

Luego cesan las patadas, todo queda en silencio y escuchas los pasos que se desplazan lentamente desde atrás de tí hacia tu cabeza.  Inesperadamente sientes que te halan por los pelos y levantan tu cabeza, y te das cuenta que tu amo te seca tu cara  que está bien sudada con una sábana.
 

Con tu sudor la cinta adhesiva se ha aflojado un poco, por lo que tu amo sin ninguna delicadeza y con fuerza, te enrolla alrededor de tu cabeza y tu cara más cinta adhesiva como si se tratara de una venda.  Tal vez esta cinta sirva para halarte por ella para empujar tu cabeza contra el huevo de tu amo cuando se lo estés mamando.
 

Luego sientes que te aprietan fuertemente tus cachetes, introduciendo los dedos entre tus muelas obligándote a abrir tu boca.  No logras identificar las manos porque tienen guantes de cuero.  Y cuando crees que te van a poner a mamar huevo, sientes que te escupen dentro de tu boca.  Tu como buen esclavo permaneces con la boca abierta esperando nueva orden, pero una fuerte cachetada te hace entender que debes cerrar tu boca y tragarte la saliva.
 

Luego sientes nuevamente que te obligan a abrir la boca y sientes que introducen algo extraño en ella.  Tu no sabes que es.  Es algo pequeño, pero no sabes qué es.  Algo con forma irregular.  Tal vez un pedazo de papel?, un palito?, una flor?, una cucaracha muerta? algún insecto?, no lo sabes.  Pero permaneces con tu boca abierta como todo buen esclavo esperando nueva orden y sabiendo que no lo debes tragar hasta que se te ordene y que tal vez vuelvas a recibir la misma cachetada en señal de que tragues.  En efecto, sientes la cachetada y masticas y tragas.
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Ahora sientes que los pasos se dirigen al baño.  Escuchas el sonido de abrir la llave del lavamanos y escuchas el sonido de abrir la tapa de la poseta.  Luego los pasos regresan a tí y sientes que te dan de beber agua.  Tu como buen esclavo, la tomas.
 

Ahora tus oídos escuchan que se abre una bragueta de pantalón muy cerca de tu cara.  También escuchas el típico sonido del latex y sabes que tu amo se está poniendo un preservativo y por los pasos adivinas, que se dirige hacia tu culo.
 

Tu amo te dá un suave empujón hacia adelante y pone la cabeza de su huevo en la puertica de tu culo con un poquito de lubricante.  Luego comienza a restregar su huevo por tu culo sin penetrarte.  En ese momento escuchas al frente de tí unos pasos de un segundo hombre que permanece observando en la habitación.
 

Un agudo dolor en tu cabeza te hace saber que el otro amo te ha golpeado con su mano abierta en tu cabeza y que ha volteado su anillo de manera que el anillo te maltrate tu cráneo con el golpe.  Luego con un fuerte y prolongado halón de tu pelo tu amo del frente te lleva tu cara hacia sus botas y te hace  saber que las debes lamer muy bien.
 

Mientras tanto el amo que está detrás de tí sigue restregando su huevo en la puerta de tu culo morboseándose sin penetrarte.
 

Continuará...
 

